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El n1un(lo del libro 

EHerilw: AGUSTIN HODHJ(;Ut-:Z C.\H \\ 1'1'0 

LA CAN IJA- Pol' Manuel Gon:r.á lez Murtíncz- Nu
vcla. Edí Lorial Visión. 

Una <:!dición lamentable de veras esta de La canija. Dé una pobreza 
editorial que encrf.'spa el ánimo. Porque la novcln de Gonzálcz 1\Iartínez, 
1~1erccía otros honores cditoriah:s. Es cierto que para IMtcho:.; supergcnios 
dc la hora de ahora lodo lo hace la edición. Pero iodo tiene sus excepcio
nes. Singularmente en este caso. Porque La caruja es una novl•la que honra 
las letras colombianas. Lo escribimos sin hipérbaton, ~ '\ que los linolipos 
de. dinrios y r evistas cslttn ya convertidos en melcocha de tanto elogio a un 
grupo de escritores que han sido considerados superiores a Ri' rn, Gallegos, 
Güiraldcs, Sábato, Lugones, Asturias, Azuela, Anzoátegui y nlros que en 
verdad le han dado una dimensión más a la novelística americana. Pero 
nul•stro ll"O})icalismo es exuberante y retorcido como bejuco selvático. No 
hay sindéresis, madurez ct ítica, pero sí mucha ignorancia, pedanlel'Ía, yc~o, 
artificio, má~carn que no oculla ninguna tragedia gri\•ga, sino el ~wcr·l'ln 

hilillo de la copia servil, de la ambientación novelística calcada dl' ol1 o~ 
modt'los y que clcsconoc<m UC)UÍ quienes escriLcn funn.gosos l.•logoins Hin llÍl' 
en la nmlidnd, ni l.n·i~ml. <lo justicia distributiva. 

Gonzálcz Marilncz es un enamorado de los llanos colon1bianos. Con 
todo su embrujo, sus pasiones elementales, su atnurgn verdad. l'(H'o no es 
un obseso copiador dC' formas y normas de novcli:;tas de otras latitucl1 s. En 
sus ohrns hay fondo, forma, ambiente. Existe almósfl•ra vital, al~n c¡ut 
pedía Unamuno !t' de lo cual can.•cen muchos de los gcnius de linülipn Sus 
oLra es colombianísima como el bambuco, el joropo, el tiple, las l'UilLWnL·s 

que tienen ternura y sangre nuesti·as. Pasarán muchos de estos r.sc·ritore~ 
morbosos, que han ncsollaclo y han falsificado la verdad colornhinna en s.us 
novelas y quedará la obra de los escritores honestos, d ... ngallns, capaces 
de enfrentarse con las pasiones y el paisaje, sin necesidad de cmhadurnal· 
su pluma en los albañales y de pintar pasiones que solumenlc cxi~ten (•n 
su imaginación calenturienta, deformada por lecturas c¡uc mudlo tbño le 
han hc>cho a su obra, verdadero t·itual en la oscut·idad. 

La canija es una novela del llano, con todo su chnmanismn, l1cchizu. 
ll' rnun\ esponjosu de plumón, caminos sedientos, llanuras que se besan ton 
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lejanos cielos y seres insignüicantes pero que tienen su drama, su congoja, 
su att·oz desgarramiento interior. 

Lo que singulariza la novelística de González Martínez es ese lirismo 
fino, trizada gota de rocío, ternura trasparente, manadero de emociones 
ahiladas como la neblina que suspende su telaraña en el belfo de los ca
ballos que bajan a beber a la luz de la luna. Novela de madurez, de un 
amor profundo por Colombia, con todas sus raíces telúricas. Venga en 
Luena hora esta novela que nos reconcilia con la gran novelís tica ameri
cana, la eterna, la que vivirá sin necesidad de r ecurrir a la cueva de los 
instintos, a la depravación, la obscenidad, la lujuria estéril y el léxico 
que yede como cadáver insepulto. 

* * * 

IMPRESION Y REPRESION DE LOS DERECHOS 
DEL HOMBRE-Por Abelardo Forero llenavides. 

Abclardo Forero Benavides es profesor de humanidades en las Uni
versidades del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario y de los An
des. Alejado de la política en la cual solamente cosechó incomprensiones y 
recibió epítetos enn('grecidos por el carboncillo de la insid ia, se 1'1a dedicado 
a escribir y a hablar y pensar para las nuevas generaciones, que es lo mismo 
que hablar y pensar para el porvenir. Este nuevo libro de Forero Bena
vides, es ciert.o que no es original, porque sobre Nariño y su tiempo, como 
sobre toda la generación de 1810, aquella que empujó el velamen de la 
Independencia se ha escrito mucho, generalmente en fortna de halago, es
tereotipia de lugares comunes. Porque la parte humana de nuestros hét·oes 
no existe para historiadores que ni estudian, ni aprenden y se alimentan 
de datos y anécdotas como los herbívoros. E so es todo. Por eso, el mismo 
Forero Benavides escribe en su prólogo a este libro: 

"Esto no es una biografía de Nariño. El libro se concentra en 
e l a .ño dr 1794, en el cual se inicia la histo1·in política del prócer. 
Y ese año, celosamc11te estudiando, n1e ha dado tema pat·a cien pá
ginas. 

Los dos hechos capitales en la vida de Nariño, tienen lugar en 
ese año: la traducción de lo-s Derechos del Hombre, y el proceso que 
lo llevó a la cárcel. Estudiar esos dos hechos, a la lupa, con todas 
sus repercusiones y consecuencias fue la tarea que me impuse. 

La personalidad de Nariño tiene su seducción, su hálito román
tico y convoca la atención de las generaciones colombianas por di
versas razones: 

Fue e) fundador, en su juventud, de la primera lct tulia literaria. 
En esa t~rtu1ia se encuentra la cuna de la Independencia. La mayor 
parle de sus amigos, fueron los promotores del movimiento, que 
estalló el 20 de julio y terminaron en el cadalso. El ptimer cenáculo 
de hombres intelectualmente libres, se reunió en la casa de Nariño. 
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Nal'iño tradujo los Derechos del Hombre, y ese es su primct gran 
título ante la posteridad. Se abre el gran capítulo de la r~presión 
de los derechos del hombre. 

Las autoridades españolas se encargat·on de demostrar a lo lnrgo 
del proceso, que en el Virreinato de la Nueva Gtunadu, no exisl1an 
en vigencia esos der echos: no había libertad de imprenta, ni libet'tad 
de conciencia, ni libct"tad de palabra. Y a Nariiio lo convirtieron en 
el símbolo per~eguiclo ahttmjado, encarcelado, confio.:r:Hlo, d(• los clc
rt•<· hos de 1 hom brc" . 

• 
CúmO puulc leerse no cxisl<> novedad en este relato. Todos lo sahínmo~. 

Pero Fon.?ro Denavidcs maneja una prosa robusla, de o.:nrprendentcs ha
lla7.gos, vívida que le pct·mitc salirse de lo cotidiano y 1·ebosado, para 
hallar nuevas fuenlcs de i11formnción, creando unn Lipologín nw va, aunque 
no propiamente Ol'ig-inal. 

De todas manct·as, es indudable el aporte de li'c\l't•ro I3 t'navidcs a la 
historia colombiana, ya no escrita en prosa manida, arhatnda y g-ris, :;:ino 
dinárnica, con hondas calidades líricas de aquellas que no se oh idan fácil
mente. 

* * * 

lN MEMORIA}! DE NATALICIO GONZ.\LEZ. 

Nadie podni negarnos que Natalicio González, muerto casi en la clan
cieslinidad, exilado del Paraguay, derrocado como Prc:-.id"'nte por los <'s 
padoncs implacables, fue en cincuenta años el mejor y mús brillante t ra
Lujc.~dor de la inteligencia ptuaguaya. Podemos no estar de! acuerdo con 
muchos de sus conceptos. Pero era escritor americano hasta los huesos y 
Latulló por un mundo mc•jor tanto para el Paraguay, como para toda .\mé-
1 ;ca cobriza, sin redención, sometida a un largo fruslrumil!nto. Es<:l'ÍIJió 
verdades armwg-as, ya que su patria no ha salido de ln clicludm·n y pan~ce 
cmpecinar~c en un clitna castrcusc, bajo la ünplucablc mil'ada de llll gPllcl·al 
cluei1o de vidas, haciondas, juegos y malabarismos político:-;. SLrosnncr cstú 
al frente del partido colorado, pero no le interesa t.ant.o lu adhesión civil, 
siempre tornadiza y sin densidad, cuanto el ejército con sus l'tgidos cua
dros, s us jerarquías. su disciplina pt·usiana. 

Natalicio Gonzált'z, movilizó valores intemporales. Sus novelas. las dos 
que conocemos, son palpitantes entrañas abiertas, sut·cos de violencia y ::.;un
gre, sob1·e el mundo del indio irr~dento, que ha sido dt•spoj.•clo hastH ele su 
propia sombra. Creemos que ningún periódico col(HllUiano l''•gistró la muel'tc 
dt• uno de los más gl'andes escritores de América. Porque vivimos Clll}H.! 

qucñccidos en conflictos al menudeo, que no traspasan las frotHet·as nacio
nah.•s. Gouzález fue defensor incansable de la autonomía de A t•lérica, th.• 
su lucha inlransfcrible por hallar su propia resonancia. Dtamu y amar
gura de no palparnos nlh.•sltos, de sabernos hipoltcaclos u utras cull\tl '.ls. 
El lo <>St' l'ibió con tremenda lucidez: ''La tragedia de Amérka, su irnpott'ncin 
para cnft·ctlim·nos con los problemas vitales cic su c.xisll•ncia, su notoria 
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incapacidad para conquistar su autonomía económica y su autarquía in
telectual, provienen en gran medida de ese afán de apoderarse de los sis
temas ideológicos europeos para usarlos como instrumento de un fin e5pe
cíficamente ame1·icano. En nuestros días, el liberalismo se halla igualmente 
agotado. Es una fue1·za conservadora de lo existente, pero carece de todo 
impulso creador". 

Natalicio González era un sociólogo verdadero. No elucubraba. Las 
tozudas realidades de un mundo crispado, en el cual solamente triunfan 
las oligarqu1as marrulleras, la mediocridad coronada, los que pactan en la 
noche con los poderosos que se sienten cómodos con sus privHegios, fueron 
analizados espectralmente pm· este gran escritor, cuyo estilo literario, de 
una riquczu infinita de gamas, fue un escritor original, con impronta 
propia, consumido por su íe de carbonero en una América mejor. 

Sus libros son cx¡Jl'csión no solamente paraguaya, sino americana 
del conflicto secular ele pueblos que no hallan una salida para su infortunio. 
Su muerte, apenus 1·egistrada en la novena o décima página de algún diario, 
indica como andamos en materia de cultura y de conocimiento de los ver
daderos vnlores de In inteligencia continental. 

• • • 

CARTAGENA INDEPENDIENTE. TRADICION Y 
DESARROLLO-Por Donaldo Bo sa llerazo- Editorial 
"Ponce de León"-Bogotá, Colombia. 

Donaldo Bossa Herazo es un trabajador del espíritu que mantiene vi
gente una tradición de escritores colombianos, que dignifican su tarea poco 
grata por cict·t.o en este medio colombiano. Cat·tagena es historia, muro y 
ciprés. Nos recuerda las grandes ciudades europeas que mantienen una tra
dición hermosa y heroica. Po1·que no obstante el correr de las aguas ama
rillentas del t iempo, Cartagena sigue siendo s ímbolo de todos nuestros 
afectos. Sus mtn·o.llaA, sus balcones., sus conalitos de piedl'a, el agua dulce 
de cocos, la n1ar bravia y soñada en los poemas de Lcopoldo de La Rosa, 
el nombre de Núiiez, "el solitario del Cabrero", sin dudu alguna el primer 
pensador de Arrtél:ica de fines del siglo pasado; sus torres, conventos y cam
panas ; la misma vida municipal, espesa de tedio que pnrece varada en la 
playa como un gigantesco saurio, y que está viva en la po(•s ía epigramática 
de Luis Carlos López. Todo un historial que honra a Colombia, como Brujas, 
La muerta, en Bruselas, Venecia, en Italia, París, en Francia, Hamburgo 
con sus soldaditos de plomo, Viena con sus lentos violines asardinados, t odo 
aquello que tiene tradición, roquedad de his toria. 

Y en el caso de Cartagena de Indias, la de don Juan de Castellanos, 
muy bien cantada y encantada en esta prosa de Bossa Hcrazo que mantiene 
vigente lo mejor de Cartagena, integrándola en la historia de Colombia, 
con sus piratas, guerreros, martirologios. 

Ya es tiempo de que las grandes ciudades de Colombia lus rescatemos 
del olvido. Como Tunja, Bucaramanga, Popayán, Buga, para citar unas 
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poca s. Y eslo solamente pueden hacerlo los escritores que :-;e comp< nctrC'n 
con las <'.sencin~ de su pueblo y lo sientan con afeclo, con pasión insular 
y de ve; ms hermosa. 

Bo~sa H cr3ZO ha cumplido, pues, una tarea ejemplar cp1 c nHlrt ce nu •stra 
ftlicitaci6n. 

* * * 

T.OS Gr.\~DES DESEQUILIBHloS 1:-.J 1 J<: R)-.OS-
1 O mios después del informe L brct-Por .J o~é Ra imundo 
Sojo Znmbruno.- Ediciones "Tercer J\!undo"-Dogot il, Co
lombia. 

"La indu:üria. nacionul está. afrontando lo que Jos C'<·onomiRln~ llamnn 
"un punto clt• cs ll'nngulamicnto", por la escasa o nula <liln1 a.e·i6n de la de
manda t·m·o.l anlc el aumenlo de la producción . .IDI profC'~nr C'llt'I'Í{' s"íla-
1aha luH·c poco en un cslutlio sobre la indus tria tcxlil cc'mlO In demanda 
C'fectiva pal'a es ta manuCactm·a no se ha acompasado al ritmo del aumento 
de la prouu<'t'ión. De aquí qnc el problema esenc ia l de la indu;<t r i:llización 
nacional es t·ohustecet· el poder ad~isitivo del 50 1~ ele la p{lhladón 
rac1Tcarla en el campo ~· apegada e n la casi c:u totalidarl. a lll'a agriculwra 
de> tipo coTonial , qup procura un ingr:eso de s imple suh~i:;tcncia". En e5ta 

"' forma J escarnada nos plantea el problema del cam pesinado colombiano l'l 
doctor .José Raimundo Sojo Zambrano, uno de los pocos ccünomi:;tas colnm
l~ianos que ('SCriben nún en el idioma de Cervantes. Y que ha ns.nulizaclo -.u 
bisturí clínico para mo:slra1nos donde r eside la miseria nucional. Porqu•_• 
Sojo Zambrano no es s implemente el presidente ele Ft·n:dco. Este título 
puede otorgarse o un a cauda lado comerciante Ri los at·ci mistas ele F enal ro 
resue)v(•n llevarlo n la presid<mcia. El es algo mucho mli.~ valioso: Un 
hombre h onesto, clnriv itlcnte, estudioso que se ha inclinado ~oiH'l' las abrup
tas realidades colomhinnns y ha demostrado en li bros muy hk•n pensados 
y escritos, cómo estamos s nmiclos en el d1·ama del s ubd<•!UU'l'ollo económ ico, 
cultural y soci}ll. 

Por <'SO mi s mo ~; icmprc qu(' p ronuncia una conf('rcnt·ia n l'cli ta un li bro 
sabemos qu r conlit>ne substancia y no simpluncnlc e~pcj<.•o de ]>nlnltras, 
<'~puma rctóril'a. Poco~ culornhianos como Sujo ZnmhraPo han \.'Íslo hond,, 
en el drama de unn Nación rlescuartizada, perezo~n. sin dt•~poc: rh' cnca
rar.:::c> C'n firme con l'1 porvcuir. El s er nacional nudn cucnln frente u otra 
cla~c de apetitos y gulas. 

Por cRlo lli Í:'mo t•stc lihro que trata del problema de la pohlacibn, c.·on
ccntrnl'ic1n gcngráfic.·a <.le ma'stro pueblo. los ingre<:os ~· cyrc~o~, h nula 
c·apacidacf de adquisición dt> bienes materiales por el campesino ~umido L"l 

la mh;cria, dehc ~er Jeiclo y meditarlo por quienes picn!'cn en Cnlomhia, ~us 
larras, agonía~. proc<'~o difícil de recuperación. Es m1 texto doloroso y 
<'icrto. Y las evidencias s iempre causan escozor en los c. spíl'it us ligeros 
o ft·ívolos. 

* * * 
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LA TUQUERENA-Novela. Por Hufael María Ro
sales- San Cristóbal. Venezuela. 

Hemos r ecibido un nuevo libro del escritor venezolano, Rafael Maria 
Rosales. Ya es copiosa su bibliografía. Y todas sus obras hunden sus raíces 
en la tierra tachirense. P orque el Tácbira, donde permanecimos cerca de 
un año, eR en verdad un paisaje rico en cromatismo, leyendas, recuerdos, 
pero también región de progreso <zye se incorpora a la a ventura creadora 
de la nueva Venezuela. Rafael María Rosales es, por definición, el escritor 
de esa tierra, sus costumbres, ciudades, hombres, leyendas. E s inagotable 
su caudal de escritor cuando se trata de sentir la tierra propia, con sus 
memorias, su sangre, su muerte, su resurrección. E n cierta forma cumple 
un compromiso contraido consigo mismo. D evolverle a la tierra tachircnse 
todo lo que le ha dado en t ernura , en imaginación, que no en dinero. Ya 
que Rosales es un escritor que no busca "el estiércol del demonio", sino 
aquellas g lorias pUl'US que otor gan las letra s cuando son una vocación 
radiante y una forma de servir a la patria. 

Esta novela suya La t uquerena es sencilla en el rdato, s in complicacio
nes freudianas, ni m01·bosidades. Narra un tiempo h eroico de Venezuela, 
cuando se conspiraba contra el gobierno y se esperaba unn invasión que 
debía pa rtir de territorio colombiano. l\1uy bien lograda Muda del Rosario, 
con su pureza de regato, su amor casto. su ternura femenina . Lo mismo los 
otros personajes, especialmente el padre García. Los dichos son aquellos 
que nacen en la región rubirense, que brota del labio del pueblo. Todo ello 
sm segundos í ondos, máscaras de ficción, segundas intenciones. 

Una novela senci11a, clara, que se deja leer gratamente. Muy bien 
empleado el lenguaje que usan los persona jes. Hablan su propio idioma, 
lo cual es muy raro en la. novelística moderna, ya que los autores ponen 
en boca de los personajes idéntico lenguaje, aunque sus eulLurns y ambien
tes sean t otalmente difer entes. 

P or todo ello, Rafael María Rosales, ha dado un nuevo, templado y 
hermoso f ruto a la literatura venezolana , en la cual hay hombr es que hon
r a n la literatura americana, aquella que nos pcn-tencco, p01·que es nuestra, 
ha nacido del padecimiento y del amor p or un mundo nuevo, crepitante, 
arbolillo virulento, p c t'O cierto. 
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